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EDITORlAb 
SCBEE LAS TAREAS PCLITICAS PRACTICAS EN EL CTNTO ACTUAL 

A todos resulta evidente el que nos hallamos en un período de re­

f lu jo de las luchas de iodos los sectores populares, entre los que se 

encuentra nuestro sector concreto, el universitario. Los comunistas en-

tendamos que esta conceptuación ( la de período de re f lu jo) es la mis 

correcta para ca l i f icar él actual momento, pues consideramos que se 

asisto en estes momentos a una consol idadión, clari f icación y prepara­

ción Je líneas de fuerza que no tardarán en es ta l lar .sobre las que 

nosotros pódenos i n f l u i r . 

D aquí que lar tareas fundamentales que so nos plantean on estos 

•Mentes sean dos, íntimamente relacionadas en virtud de un proceso 

rfalést lco: una de carácter teórico, consistente en la elaboración y 

izaden colecti/a de la línea del Partido, a trabes de su d is­

cusión y contrasto con l a realidad, operación que ha de i r acompañada 

necesari asente de la discusión y difusión masiva de dicha línea entro 

h * ¡asas; y c t r r , de carácter práctico, determinada fundamentalmente 

;: ' 1 Í ¡bjotivos estratégicos y tácticos del Partido, y consistente 

en pr íurdizar la concepción del Partido acerca Je los métodos más 

enc t l v rs p a : Torrar l a plasaadón práctica 'de la línea del Partido. 

Por 'o que se refiere a la p r i o r a tarea, er estos momentos nos 

sncontrsRRO inmersos en una amplia discusión, actualmente con carác-

ic. Je discusión interna y que hemes de i r trasladando paulatinamen-

b s las nasas, de teda la línea pol í t ica del Partida Comunista, d is­

cusión r.tivada por l a proximidad del V ü l CCNGÍESC; de'esta discu­

sión, cu/a amplitud, saltando incluso a l a prensa legal, es ura mues-

',•; 1o la fuerza 'Je nuestro Partido, no vamos a tratar en este a r t í -

oul )| que es l imitará a esbozar ciertas conclusiones a proposito de 

h segunda tarca en estos mementos, l a de elaboración de loe métodos 

•as eficaces pora superar el actual período de re f lu jo . 

Lha i lógica conclusión a obtener del proceso que ha experimentada 

en los des últimos años ol M.E., pasando de un período de extraordi­

nario auge a otro de re f lu jo , sería la de entender que en estos momentos 

no es adecuada la organización abierta. Si l a etapa anterior tuvo eso ca­

rácter Je auge fue debido precisamente a la participación masiva en la 

misma de los universitarios, y una consecuencia de esa participación la 

aiso l a elevación del nivel polít ico de las masas. Por esta razón no es i í 

gica l a correspondencia entre un más alto nivel polí t ico de las masas y 

una organización cerrada a las mismas. Todo lo contrario: precisamente 

ese más elevado nivel polít ico de las masas^jxige con carácter imperioso 

el que en la actualidad se apliquen los métodos más propios a Jicho n ive l , 

pero que siempre han do tener el carácter de abiertos y d«uu'áticos que 

impone el deseo de participación dé las masas. 

En este perspectiva, tiene una gran importancia práctica la correcta 

aplicación de nuestra concopejín de les métodos legales. Siempre henos 

afirmado que l a finalidad fundamental de l a ut i l ización de los métodos 

legales era l a de fortalecer y proporcionar una cobertura legal a otras 

actuaciones semilegales e i legales. En estos momentos de re f lu jo , deterní 

nado en gran parte por la imponente ofensiva represiva del Régimen con 

codicien previa e indispensable para el tr iunfo de una cierta l iberal iza-

ción, que viene determinada por condicionamientos económicos, la correcta 

aplicación de auqlla concepción ncs dará resillados excepcionales que ayu 

den a superar el actual ref lujo al recuperar el H.E. l a in ic iat iva por l a 

participación de las masas estudiantiles. 

lha c.nsoaier.cia lógica del más alto nivel polí t ico de las masas y de j 

las necesidades do la lucha universitaria es iá de dar un mayor nivel po­

l í t i co a esta lucha. La solución a los problemas que tiene planteados el 

f l L sólo puede venir determinada per una solución pol í t ica global a las 

problemas de toda la sociedad española (sobre este punto, más desarrolla­

do, consultar el numero anterior de LLUITA). 

Pero este mayor nivel polít ico sólo es eficaz, Insistimos en e l l o , si se 
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" mee z nivel de masas, ligando dichas reivindicaciones políticas a las 

académicas en el contexto de un programa reivindicativo elaborado y a»-

pl i amante discutido a los nfás bajos niveles. Este eleoento, el programa 

rvv indicat ivo, juega también un papel -fundamental en cuanto que cons­

tituye ii B elemento de cohesión entre l a nasa y de ésta con la vanguar­

dia, y su elaboración constituye un excelente proceso de clarif icación 

política. 

Ctr?. de las exigencias que parece plantear el actual mayor nivel po­

l í t i c o de las masas es l a de dedicar una mayor atención a los actos 

culturales; l a asistencia isasiva que se ha registrado en los celebra­

dos en este curso, es una prueba de e l l o . 

Otra exigencia del momento actual, es la de l l eva ' l a lucha al inte­

r i o r de las clases con una doble vert iente; por una parte, hemos de 

luchar por lograr una enseñanza verdaderamente cientí f ica en lar Uni­

versidad, no permitiendo pasivamente que se imparta la enseñanza ideo­

lógica que se imparte hoy en muchas asignaturas; y , por otra parte, 

hemos de cenvertir las clases en centro de discusión pol í t ica, resul­

tante de la cqnfrontación de la enseñanza teórica con la realidad del 

país en que vivimos. 

Finalmente, el último punto a destacar, en este breve art ículo, es 

el do la cada voz irás necesaria coordinación del Movimiento Estudian­

t i l con los restantes movimientos popolares, coordinación cuya nece­

sidad viene determinada, en un plano táct ico, per el apoyo que pueden 

prestar dichos sectores a las reivindicaciones estudiantiles, hacien­

do más fáci l l a paralización dé la represión y el consiguiente éxito, 

y, en un plano más estratégico, por la conciencia de que la solución 

a los prob lemas universitarios depende de una solución pol í t ica, y de 

que ésta no es pasible sin l a intervención de esos sectores. 

(las diurnas luchas habidas en la Universidad de Valencia, ver ú l ­

tima página, hacen este artículo forzosamente incompleto, aunque 

no por el lo desfasado, ni mucho menos, por tratarse en él de proble­

mas general izados que tiene el Movimiento Estudiantil en estos momen­

tos L 

GNÓMICAS 
Los comienzos del 2- trimeslre se han caracterizado en la Facultad 

por la discusión y el planteamiento de cabo ir'resolviendo las re iv in­

dicaciones concretas que surgían en los cursos, d iscut lÁtk ie , aunque 

no con la profundidad y la generalización adecuadas, ¡as forres orgará" 

zativas más adecuadas para cada curso., 

En todos los cursos se han creado Comisiones abiertas, on ¡lies ara 

delegados y en otres si.i e l los. 

Se han creado'unos Comisiones ¡Alertes a nivel de Facultad ( InforM-

ción, culturales- etc.) 

La Facultad se ha hecho eco do la lucha anír.-epras.va atetra l a 

oleada Je procesos y juicios mil i tares, destacáfldasa el proeco ren­

diente sobre Camacho y otros mil i tan tes obrero:. 

Se han «¡cedido tribunas libros con una part ic ipada) sés bien 7\'¡n^-

r i t a r i a , debido a la fa l ta de usts3 y al iar tnt ivas, y a los plantea­

mientos vanguardistas de esta caupanc, 

Lha nueva concreción do la reom'c . ! ideológica en la ligas do apli 

cación de la L.G.E. es la dasdotarfón de la cátedra de Sociología. 

A instancias del curco primero sé decidió' er¡ uní ^iafibl -a de Facultad 

la realización de un día de pare, dando m p ía» hasta el 22 fe haj*-

zo, en que se reconsiderará de nueva la situación.. 

Las clases se han paralizado a pa- i i r del día 14 de Febrero, debido 

a una huelga d e los profesores no nufierarios. en petición de nejaras 

salariales, seguridad social y estabilidad en el eirpleo, 

ACAMPANA 
IRREPRgSíVA 

lh análisis de l a experiencia que hasta este momento hemos acu­

mulado a lo largo de la campaña antirrepresiva, nos l leva a extraer 

de l a misma una serie de conclusiones. 

Todos hemos podido constatar que esta campaña no ha logrado des­

bordar un marco izquierdista; en efecto, todos los actos antirrepresi-

vos que se han convocado apenas si han movilizado a la vanguardia. 

Este fa l lo adquiere una especial importancia, si tenemos en cuenta 

l a extraordinaria importancia que el. Partido concede a l a pos ib i l i ­

dad de una movilización nacional con ocasión del juic io a Caracho 

y sus cempañeros, en base a la extraordinaria importancia pol í t ica 

que dicha movilización, de producirse, tendría en la actual situa­

ción española. 

Esto nos obliga a reconsiderar el desarrollo de la campaña ant i ­

rrepresiva. 

Tras el fracaso arriba expuesto, se hallan u na sxrie de razones. 

En primer lugar, la ausencia de una lucha planificada durante el 

curso actualen nuestro d i s t r i t o ; sólo han existido campañas co^in-

turales w 7n campaña antirrepresiva ha venido a ser una campaña 

coyuntura'; aás. 

&i segundo lugar, un planteamiento erróneo de la ceipíñJ ¿tic'• .opresiva; 

ésta se ha planteado, en efecto, en base o"! suaar ¡o i ,0Q, desconectando 

de este modo teda la exponene a acumulada por S. Partido en la ludia 

universitaria, y en la iusha do mas*, en general. Basándola en u¡ surja-

río l.CCI l a campana antifrépresiva rp podía tañer éxi .o en la íhiversi-

dad; el a r i to do la misma en el sector líi iversí :nne estribaba arica IJ-

te en l a medida en que, a Iravés de una lucha ?~-" sus propias refvtnit 

cacionss y en la medida que eci?.s roivirdicaciónes coincidan con aque>-

l ias por las que luchan G.CQ.Q, en otro canea, los universitarios l l e ­

guen a la conclusión deque, tafite ellos coco CC,Q,Cl lucren por el 

misma objetivo y de quc: por tanto, luchar contra, ¡os enesígos de Csra-

cho es luchar contra ios propios aneeigos. 

S ! 6 \j SE 
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'La campaña antirrepresiva se ha de hacer en base a un programa r e l -

vindicativo, en el que las reivindicaciones antirrepresivas ocupen un 

lugar destacado, y a través de un proceso, lento necesariamente, por 

si cual la universidad llegue a identificarse con los mismos objet i ­

vos de €.0.0.0. , per ver la identidad efe sus intereses. 

• Este planteamiento viene exigido, por otra parte, portel mismo 

carácter de la represión franquista actual; es ésta la única orna 

actual mente en manos del Régimen y , por esta misma razén, éste se 

"n oblif-xlo - u t i l i za r la dieéiiamente. En consecuencia, la campaña 

antirrepresiva tiene ta l importancia y cotidianidad, que no puede 

ser- objeto de una campaña ciyuntural, sino que ha de estar presente 

ce nst: ote-mente en nuestra.lucha. 

'hicaiente de este modo, integrándola dentro de una campaña r e i -

•d ic tWa más amplia, la campaña antirrepresiva puede tener l a 

:fur.1"idad e importancia pol í t ica que requiere, y puede lograrse 

su duración, ya que los universitarios lucharán contra l a repre-

• ñán en la Ihiversidad y , por intermedio de ésta, contra la re-

j sesión p c l f t r a general, evifándo-qíiese nos mera inútilmente, 

i cae en estos momentos está ocurriendo a l a campaña antimeprosi-

-'¡ 'f-r.ccn Dase en el sumario l.CCj. ^ v ; . 

Esto Tío supone¿dfisconccer el carácter exclusivamente agitativo, 

| que en las proximidades del juicio habrá que dar a esta campaña 

t antirrepresiva, sino ins is t i r en áodo el trabajo, previo aunque 

¡i lento, necesario para que aquél trabajo agitativo no caiga en el 

.gOlQKJÓnt'.' D A 7 

La pr imera-Vezase habla del asunta, la rosa parece. de:-broma: a 

niveles de humor negro: Distintos «ecteres de E»E»Q.;l|». laazsa al v;eafc 

el nombre de JIIIííJOT coa» candidato al Premio Nobel de l a ^ a z / La in' rda­

t iva, para íes-ruidosa y?expTtó#a>íB conjuga con los bsraBardeos pasCB> 

Tes sobre las ciudades vietnamitas. I\»qs bien, no se t r a t a r e n juego 

irónico, sino de un planteamiento serio, meditado e incluso argurontedo.., 

Al tiente de esta gestio'n se encuentra una dama, ELIZABETH Me Ccrald. 

para noyer ideti f icacién. editora del finance "Ajacine" de Nueva Hrfe , 

que, como señala este rétulo, está" estrechamente ligado al mundo dopado 

de las salsas y las finanzas. 

Según esta reseña, haciéndose la ingenua, santísimas calificaciones 

de NfcfjXCN vienen subrayadas por una ebra titulada "La espada y el ara­

do" . , , siega el siglo XX". Iha.letra, como se ve, para ponerlo música 

y convertirla en cancién- protesta. Mas aún, se dice que la candidatura 

del "Caballero de la Casa Blanca"Tía sido aprobada paU4í) especialistas 

en Relaciones Internacionales, Ciencias sociales-, Darecho' público, y 

otras materias. Eso no es todo: tales opiniones'pasan'por^o]''J:iliro 

electrónico de una computadora. ffa cabe duda, pues,. que;j,e.l Nobel pora 

NliJCJ supone un inusitado contorno de aválV^dagogico y c ient í f ico. 

"So racomierda un l ibro y lo apoya una .máquina". 

Por esa 14 otras consideraciones, el comité de atribución de premiosr 

• presidido per August SChov, director del inst i tuto Nobel, recibe y acep­

ta ferackente la proposicién YANQUI. A su talante académico, une -todas 

(ascua!idactes requerida^ de un candidato para que se le considere acree­

dor al "Pr:.5iic Nobel de la Pez". 

"HERMOSAS PALABRAS OE REIVINDICACIÓN Y DE JUSTICIA!! 

Hace apenas una semana, en la propia Suecia, desde el re^ hasta el 

ras modesto ciudadano,, condenaban resueltamente la escalada nixoniana 

en el .Sudeste Asiático. Agravio pertinaz a l a memoria de den Afolfo 

Hit ler, a quien comparaban con el mandatario americano. Ahora el presi­

dente ensancha su revancla, en la techumbre de la Casa Blanca; a j a par 

que se acredita para ei desarrollo de la b omba lasser, se monta un alo-

•gre palomar, para coger la tierna avecilla delflaco plumaje, y el lau­

rel en el pico. 

b atfongo do tos í 
fÓQ i d éy l l í ypoy ' w 

J.uiia ha decidido in ic iar una seocíén en cada uno de sus números 

. papsf'tPeür de éste tema, analizándolo tanto a nivel feérico general 

carao 3 nivel concroto'de cada uno de los sectores que integran las 

•Tuerzas da la cultura, que serán nuestro principal objetivo de aten­

ción, si bien procuraremos tratar también la situacién de las fuer­

zas del trabajo y su posición ante esta alianza. 

&! esto artículo in ic ial nos vanas 3 l imi tar a dar una breve i n ­

timación ganeral sobre l a problemática de los diferentes sectores 

profesionales, como introducción a un estudio más pormenorizado y 

ccflcreíff. 

Cj;ac afirmación general, podemos establecer la de que, en estos 

scaenios de ref lujo de la lucha de los tradicionales sectores com­

bativos ( la clase ob^ ra , el mov. es t . ) , asistimos por centraposi-

~v al ¿aludo dr "a lucha a i los más variados setteres profe-

lucha que ha alcanzado una anplitud y madurez impropias 

u GPgc&f' d o i t r o 5 c y o 
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de lo joven de esa lucha en alguno de esos sectores, y que nos enseñan el 

camino per el oue.se va concretando en la realidad apañóla l a Alianza de 

las Fuerzas -del Trabajo y..de,la -^¿ttca, ^ . ," 

Este cairiino, a l igual que-el canino a recorrer por l a clase obrera y 

por el irov. est . , es un camino largo, y en el que hay unos sectores Ras 

avanzados, que no sélo se plantean'la solución a sus problemas específi­

cos, sino que también se plantean una solución polí t ica general, en cuan­

to que ésta es necesaria para aquélla. 

Entre estos sectores profesionales más avanzados, merece un lugar e s t a ­

cado el de los médicos, cuya lucha obtiene una magnífica síntesis en el 

conjunto de conclusiones finales del Congreso de Módicos Jévenes celebra­

do en Valencia a finales del año pasado; entre dichas conclusiones encen­

tremos lá de: repulsa a la se'ectividad del ingreso en l a Facultad de 

Medicina, exigiéndose un estudio de las necesidades reales y potenciales 

de méJ'cos en el país dentro de un Plan Nacional de SaniJad, un aumento 

de centros decentes y un aumento de profesorado en las condiciones sala-

- I I 
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ríales y de estabilidad de éstos, esencialmente los profesores no nume­
rar ios; este congreso se solidariza con la lucha de los estudiantes de 
las facultades de fedicina, esencialmente l a de Madrid, y exige la in ­
mediata puesta en práctica de sus reivindicaciones con» única pos ib i l i ­
dad de resolver los conflictos actuales; la necesidad de Implantarían 
de las libertades democráticas a todos los niveles, y concretamente en 
la universidad, exigiendo l a retirada de la Fuerza Pdilica y la Eriga-
da Polít ico-social, asf como di levantamiento de sanciones y demás me­
didas coercitivas; la necesidad de la total socialización del e jerc i ­
cio profesional, y de todos los medios utilizados para este ejercicio. 
Por supuesto que tal socialización s i lo será posible y efectiva en el 
contexto de una socialización de todos los medios de producción del 
pafs. Observamos en las conclusiones finales de este Congreso una 
atención a l a realidad de l a Hadiclna a todos los niveles (ejercicio 
profesional, enseñanza de la medicina, los colegios de médicos, l a 
industria farmac éutica, la Investigarían, l a seguridad social, etc.) , 
enmarcada en el contexto concreto del régimen polít ico y de la socie­
dad española, constituyendo un modelo a seguir per otros sectores. 

Otro sector con una lucha a destacar es el de los economistas, en 
donde el intento por parte de un numeroso grupo de colegiados de dar 
una nueva visión a la vida colegial, con base a la realidad de l a 
asalarlzación del economista, l leva al aislamiento de la Junta D i ­
rectiva y a la promulgarían de.unos estatutos que eran calificados 
por la revista "Actualidad Espartóla" de estatutos de "orden pdblico". 

Otro do los sectores mas combativos, s i bien carece de un programa 
definido a largo plazo, es el de los abogados. La lucha efa este 
sector, planteada en términos democráticos, viede desde muy antiguo 
y estal la en forma resonante en el Congreso de León, que se ha con­
vertido en ol programa mínimo de todos los abogados, como lo demues­
tran los programas electorales de las fal l idas elecciones en el Cole­
gio de Madrid, donde, a pesar de las claras diferencias políticas 
entre los diversos candidatos, todos afirmaban ser defensores de l a 
puesta en práctica de las conclusiones de aquel Congreso, y todos se 
mostraron solidarios ante l a exclusión de algunos de el los. 

NOTAS SrSRE LA SITUXICN EN FILCSTf IA EN ESTE TRItCSTRE 

I durante el transcurso del 2 f i trimestre de este curso, han vuelto 
a ponerse de manifiesto en nuestra Facultad las contradicciones 

inherentes al Mov. Est. cuancb éste no está ericuadrado en una orga­
nización de masas, abierta, democrática y representativa. 

A mediados de Enero se produce en nuestra Facultad una intensa 
campaña agitatlva en carteles y octavi l las; paralelamente tienen l u ­
gar una Tribuna Libre sobre la represiéh bastante numerosa (entre 
500 y 6CO personas) y más tarde otra sobre CC.0.Q. también bastan­
te masiva; los hechos se acumulan: proceso del Ferrol, el del Colec­
t ivo de l a Hoz y el K r t l l l o , Sumario 1001.. . todo esto hace que l a 
vanguardia de la Facultad se centre en una ofensiva contra la repre­
sión, llevada y sostenida por amplias organizaciones de vanguardia, 
sin embargo la campaña no ha cuajado en los cursos ni en las nasas, 
que si bien no la han rechazado, tampoco l a han recibido efusiva-
ironts; a este respecto entendemos que si la campaña no ha alzanzado 
las cotas de masivldad y profunlldad que pudiera haber alcanzado, 
ha sido debido: 

- No porque la ofensiva contra l a represián no pueda, objetivamente, 
ser entendida y aceptada por las masas, sino por el método inco­
rrecto como se ha planteado: 

- l a campaña se ha tomado simplemente desde un punto de vista 
agitat lvo, sin previa información n? discusión en los cursos. 

- La campaña ha sido organizada en numerosas reuniones de van­
guardia, que s i bien significan un paso en la unidad de las dis­
tintas organizaciones y tendencias del M.E., esta unidad inicial no 
se ha traducido a la hora de llevarnun trabajo conjunto, unitario 
en los cursos, en asambleas o tribunas l i b res . . . 

La lucha efe los abogados es quizás la que ocupa un lugar más destocado, por 
su masivldad y por su eitensiín a todos los colegios provinciales, habien­
do conseguido aislar al ministro de "Justicia" con motivo del reciente ve­
to a algunos candidatos madrileños. 

Al lado de estos sectores profesionales, en los últimos días hemos 
asistido a la entrada en escena con carácter masivo, y claramente ofen­
sivo, de nuevos sectores, como es el de los maestros, completando asf la 
movilización que ya venía de años anteriores, de muchos de los sectores 
dedicados a la enseñanza en el país. Otro de estos sectores jóvenes en 
la lucha es el de los actores, fundamentalmente en Madrid por razones 
de l a ubicación empresarial, que en repetidas Asambleas impuestas ú l t i ­
mamente han tratado una serie de temas, tales como seguro de paro, no 
gratuldad de los ensayos, vacaciones pagadas, pagas extraordinarias, no 
discriminación de sueldos, que nos demuestran claramente la conciencia 
de proleterización i e este sector, al mismo tiempo que ligaban estas 
reivindicaciones específicas cen otras más generales, como l a cbsaparl-
clén de la censura. 

Otro de estos sectores es el de los periodistas, que han desportado a 
la lucha profesional con la celebfeción de varias asambleas, tanto en 
(bdrid como en Barcelona, para tratar diferentes problemas, como el del 
paro profesional, el Importe de las pagas extras, temas muy en relación 
con los negociados en el reciente convenio coloctivo para esto sector 
y que pos primera vez ha tenido un carácter movido, llegándose a hacer 
incluso algún corto paro. 

61 los colegios de arquitectos también se han planteado problemas, 
determinados por la aplicación de las incompatibilidades que establece 
la ley de Funcionarios Civiles del Estado, y que en definit iva inciden 
en la situación de paro encubierto en que se encuentran las jóvenes ge­
neraciones de arquitectos, por l a situación de monopolio en que se en* 
cuentean los arquitectos mejor situados. 

Valga este breve información general como introducción para una expl i­
cación más profunda y que haremos en futuros números al Importante avan­
ce os la Alianza de las Fuerzas del frabajo y de la Cultura en España. 

Por otro lado, esta campaña antirrepresiva, no ha ido acompañada paralela­
mente por una lucha organizada en pro efe las reivindicaciones estudiantiles 

del momento: lucha contra la selectividad, contra las l i s tas negras, con­
tra la implantación do los nuevos(|) planes de estudios, como los proble­
mas concretes de cada rama o especialidad (lóase Geografía, las c lás lcs .» , ) 
as decir, en general, contra l a implantarían de la LGE. 

Todo el lo ha originado que la campaña, Independientemente de la labor 
agifativa, se haya convertido en la lo cha de una minoría vanguardista, 
con la que siempre se puede contar, olvidando que el derrocamiento de la 
dictadura franquista, sólo podrá ser un hecchoreal, cuando las más amplias 
masas obreras, campesinas y estudiantiles, agrupadas en organizaciones 
abiertas y democráticas que garanticen y canalizan sus intereses y sus 
reivindicaciones, vayan organizadas en bloque hacia l a HUELGA NACIONAL 
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MERCADO Qi apunto elol P a c i ó 
OMUIN 

¿Cuales son lea nativos que han inducido al VI I I Congreso del Pa"tido 

a pronuúcia-ce per un '.cuerdo-de asociación con el Marcado Común? 

Si el ündo Cbrero del 17 de E-eró, en el que hay un a^tíruclo so­
bra el Hurcab Cenan, so analiza que los objetives tácticos son funda-
BsntalEaite do:; ;• 

?) Aislar i ' í i aún al actual Régimen Político personificado en Fran-
cc y Carero Blanco, que actualmente constituye un obstáculo para la 
atocfeclor Je España al Mercado Común. 
i 2) Frustrar la opción centrista, cuyos dirigentes son los mismos 

pares cor. cist\víos collares,.que nuestro Partido ya desenmascaró' 
hace ras ríe siete años, en e l óptimo Congreso: ........ 

"L i orientación de dichos hombres consiste en engarzar la suerte 
de las clases dominantes españolas a las del cap i tal monopolista 
europeo; su perspectiva es la asociación -y en el futuro, la 
integración- sen el Mercado Común. En pol í t ica inter ior, l a 
concesión escalonada de ciertas libertades de expresión y aso­
ciación que permitan a lo que hoy son grupos de presión del 
Régimen, sin raíz en las masas, el intento de transformarse 
en partidos polít icos, abriendo un cierto margen de actividad 

a los núcleos do oposición cuya polít ica no anenace los funda­
mentos del actual "orden social" . Los ritmes de este proceso, 
1o_nra jentrs posibles» Las instituciones que le pongan broche, 
la monarquía preferentemente". (Jpospues de Fî ancd, que?) 

¿Por qué, pues, a pesar de que casi todas las fuerzas pol í ­
tico-sociales reconocen la necesidad de cambios, dudan en aceptar 
la alternativa da Pacto per lá Libertad que propugna el Partido? 
La respuesta b pódenos encontrar en el mismo informe "Después de 
Franco, §qué7", cuado al referirse a las dificultades que se pre­
sentan para acabar con la Dictadura se dice: 

"Ebtas nacen precisamente de que la cr is is de la Dictadura, 
no es sólo una crisis de Régimen Pol í t ico; es también la 
cr is is de un Réginen social, l a bancarrota de la oligarquía 

cbm'nante". 

Si esto no fuera así, la misma burguesía, habría 1 iquidado 
ya a la dictadura fascista e instaurado un régimen de libertades . 
polít icas similar al de Francia e I ta l ia, que propiciaría su inte­
gración económica en la Europa de los monopolios. 

Teniendo en cuenta esto? la única forma de frustrar la opción 
centrista consiste en poner en primer plano de la actividad del Par­
tido el desarrollo de los movimientos de masas, combinando la lucha 
contra l a Dictadura y por las Libertades Políticas con la denuncia 
de las actuales estructuras económicas y la lucha por su transforma­
ción. 

Hoy, más que nunca, l a clase obrera y todo el movimiento revo­
lucionario debe ponerse a la cabeza de la lucha por las libertades 
pol í t icas; nadie discute esto. Pero, o en esta lucha planteamos y 
desarrollamos cen toda claridad la alternativa de desarrollo'antimo­
nopolista, o esta lucha será una lucha sin base, en el vacío, y de­
vendrá en .un.objetive abstracto para las nasas y por lo tanto, l a 
opción centrista, adornada con la integración en Europa, el aumento 

de la renta per cápita, la fáci l comercialización de "nuestros" productos, 
e t c , podrá ganar adeptos entre importantes sectores del País. 

Vemos, pues, que nuestra actitud ante el MercadoComún, contrariaTente al 
juicio emitido por Mundo Cbrero del 17-1-73, no "viene a reforzar las po~ 
sibil idadej da una convergencia transitoria, es decir, del padto por la 
1 ibertad". 

Lha vez en el marco de las libertades polí t icas, el problema cae con 
toda claridad y virulencia surgirá al primer plano de la vida polít ica y 
social , no será el del Mercado Común, sino el de la Revolución que España 
necesita para iniciar un rápido desarrollo de las fuerzas productivas¡ ac­
tualmente trabado por unas estructuras económicas caducas. Así, este pro­
blema está expresado con toda claridad en el informe del Séptimo Congreso: 

"Ese entusiasmo lo engendrará una revolución democrática, aitifoudal 
y antimonopolista. Lh nuevo poder pol í t ico, en él que los trabajado­
res de la ciudad y del campo, los intelectuales, los profesionales y 
los técnicos, la burguesía no monopolista, se reconozcan; un poder 
con el que estén identificados, al que consideren suyo". 

Aquí se plantea claramente eV problema del Estado, el problema de la 
toma del poder pol í t ico, por la clase obrera y sus aliados; un problema 
central en toda revolución. 

Eso problema del poder pol í t ico, capaz.de defender los intereses del 
pueblo español., queda reducido en el HACIA LA LIBERTO a la simple cons­
titución de un "Gobierno Democrático" surgido del Pacto para l a Libertad. 
Como se ve, la diferencia no es pequeña. 

O úrico gesten que tein a tener las libertades políticas una vez im­
puestas va a ser la lucha de masas en tomo a la Revolución. 

"«..o la democracia polít ica se asienta sobre un sistema de democra­
cia económica o la oligarquía financiera y terrateniente liquidará 
a la democracia polít ica una vez más. La democracia española del 
futuro será una democracia polít ica y social, o no será, no se 
mantendrá*,.,., y las libertades políticas no serán más que un breve 
paréntesis entre la Dictadura de Franco y una nueva dictadira re­

accionaria." (Después de Franco, ¿qué?) 

Siendo esto así, ¿Cómo puede estar asociado -y más adelante inte-
cjrado- un país antimonopolista en in Mercado Común de los monopolios? 
Francamente os d i f í c i l de entender. El rompecabezas se aclararía s i , co­
mo se deja entrever en las conclusiones del Congreso, fuéramos transfor­
mando las estructuras monopolistas de nuestro país en un sentido antimo­
nopolista, en la medida que el Mercado Común se fuera democratizando cada 
vez más ante los avances de la izquierda europea. 

Así las cosas; todo vuelve a estar claro: El Partido se plantea en 
el Congreso la imposibilidad de hacer la Revolución al margen de Europa 
f hace depender la suerte de la clase obrera española y de la Resolución 
pendiente en España, de los futuros avances revolucionarios en Europa; 
"Revolución s í , pero en el marco del Mercado Común": esto se lo he oído 
ya, con grai amargura, a más de un camarada. 

El problema de fondo que España tiene ante s í , en el terreno económi-
'- có: no es el de autarquía o "colaboración entre países" cerno afiraa el 
— camarada César en el LLUITA anterior, sino el de desarrollo monopolista 
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TOpolista. ¿fbbrían hecho los rusos o los cubanos, o cualquier 
pafs socialista la revolución si para el lo hubieran tenido que esperar 
3 toman» al imperialismo de que no les hicieran bloqueos económicos 
a agresiones militares? Como bien se dice en "Después de Franco, §0U3?" 

i al recomiendo una atenta lectura-, "los peores enemigos del ver-
dasarollo económicos de los países atrasados son precisamente 

1 , iranias estados capital istas". Y conste, cantarada Casar, que ro 
•i t t d a i o de la autarquía, diño de la Involución. 

En def in i t iva, y a mi modo de ver, las conclusiones del V I I I Congre­
so con respecto al Pacto por la Libertad son- una clara manifestación 
de infantilismo derechista, que coloca en primer plano l a concesión 
de nuevos puntos de acuerdo a sectores burgueses, como el del ferrado 
Común, y deja en segundo lugar los problemas del movimiento obrero 
y revolucionarlo; porque infanti l es, el pensar que la opción centrls-
a se va a débi l i tar, por el hecho de que nos pronunciemos por un 
acuerdo de asociación al Marcado Camal. Ya hay, pues, un nuevo pinto 
de convergencia con las fueras de "aposición": 0 (ferrado Comdh, el 
Gr tto Pinto del Pacto, Si , a pesar de eso, el Pacto no se firma, 

:" 1¿ÜCSFJÍA EL SEXTür ' 

ORLOS ROJAS 

G Í desarrollo moderno quo España 

jcoslfra y ot *oÍ=^o« 

.U'i'K 

iG Cu; 

Esa 

neto ¿brero de fecha 1-2-73, podemos leer, en un artículo dedi-
VI|1 Congreso, lo siguiente; "...durante los últimos doce años, 

ueste, con gran fuerza, en primer plano la contradicción entre 
SÍ Jadcs del desarrollo nacional y las estructuras políticas 
luán fasc is ta. . . " , en dicho artículo se ve claramente que se 
S ctesaTollo económico, por lo que en este sentido voy a t ra -
fraKg . • • 

ecfn, eso es cierto, indudablemente, pero dicho así es sólo una 
. la verdad. Es l a parte que se ve desde el punto de vista de 
esta monopolista, de los centristas. Burguesía monopolista que, 
. .presa su desc ontento contra la maquinaria de la C.H.S., 
•T por tener Sindicatos amarillos, con los que poder tratar 
¡ T I , cc-o sindicatos. Q» ve cómo el Régimen es un obstáculo 
1 a a la entrada en el H.C.E., y que sufre en su propia carne 
Si re tór ica de que el paternalisrao estatal no puede sust i-
-. c c i í i de un parlamento morá-quico, al est i lo del de l a 
ú 5n, como medio para solucionar las contradicciones en el 
h oligarquía. Nocsólo el H.CE. da nacimiento an centrismo, 
3 ea'función de éste surgen los coros asociacionistás, por 

-echo l a contradicción que deviene a primer término, el 
freno al desarrollo monopolista es una contradicción en 

Ja la oligarquía, y de la burguesía en general; es l a servi-
puasta. utilizando el estado franquista en su beneficio ex-
y en contra de otros sectores también oligárquicos, por l a 
fa terrateniente sobre el capitalismo español, una muestra 
al es la polít ica cerealista. 

üvidumbre es l a que da lugar a las enormes rentas de los 
fñjntes. proveyendo así de fondos a una Banca parasitaria, 

ii iz-indo el campo, y sumiéndolo en una depresión constante, 
consiguiente secuela de estrechez del mercado, dominio despó-
I capital financiero, tendencia a la autarquía, inflación,.., 

lo tente, las libertades, a pesar de ser imprescindibles, 
á UOL para una cosa d is t in ta , no van a solucionar ninguno 
3>andss problemas nacionales (desde el punto de vista de los 
o aquf); Ñ revés, van a precipitar la crisis de la sociedad 
So ¡:a~6n de más para luchar por alcanzarlas. 

: va a intentar solucionar dicha contradicción un régimen de 
B8 decir, una democracia burguesa? 

Por supuesto, a la manera del gran capital ista, rfaciendo desaparecer 
de gopipe el Servicio Nacional de Cereales y entrando en el M.CJI., dos 
palancas muy potentes, para obligar a la oligarquía terrateniente a 
la transformación gran capitalista, por la vía prusiana, del campo. 

N o referirse a el lo cuando se habla del IkCJ:., en términos como: 
"G VIHCongreso considera que lo más urgente para dar una solución 
positiva, nacional, a esa situación es acabar con la dictadura y es­
tablecer un régimen democrático que pueda tratar con autoridad con 
la Comunidad Económica Europea en nombre de España...", además de ser 
confuso, pues pa-ece dársele a l a burguesía capacidad para hablar en 
nombre de Edpaña, es olvidar que en España viven hoy en día dependien­
tes de la Política del Servicio Nacional del Trigo, más de medio mi­
l lón de pequeños y minúsculos campesinos, y que medidas de ese tipo 
sólo podrían provocar una gran crisis social y pol í t ica, al dejar en 
la calle de golpe y porrazo a cientos de miles de campesinos pobres. 

Pero todo esto que vengo diciendo, planteasimismo que la necesidad 
de solucionar las contradicciones del desarrollo económico español, 
en beneficio de las grandes masas populares, incluidas la pequeña y 
media burguesía, en la época del Imperialismo, es decir del capital 
financiero y monopolista, no puede ser satisfecha, ni tan sólo en parte 
por la burguesía. 

Anualmente l a pequeña y media burguesía, en Europa, son clases en 
retroceso, completamente vacilantes, sin independencia pol í t ica, y los 
estados capitalistas, incluso los más democráticos, están dominados 
por el gran capital , bien directamente, o por los medios más diversos 
(gáhgsters, sobornos, chantajes...) y cuando como en Chile, no es así, 
el capital practica el boicot y el chantaje contra el Estado; l a so­
ciedad entra entonces en una crisis social y polí t ica a todos los n i ­
veles, y esta c r is is , como di jo Lenin (y este es lo menos nacional y 
lo más universal de la Revolución Sotriética), sólo se puede solucionar 
destruyendo el Estado y creando uno nuej o, mis transparente, más mane­
jable, y controlable por las masas. Lh estado en el que los consejos 
de trabajadores, de campesinos y de las fuerzas populares (en que es­
tarán representadas l a pequeña y media burguesía ón l a efapa de tran­
sición que es la Democracia Económica y Polí t ica), sustitiyan al pzr-
lácente burgués. Nuestro Partido propugna el plurlpartidismo Incluso 
en l a erapa más avanzada del Socialismo, y Lenin mismo di jo que en l a 
nueva etapa popular no había sido el poder soviético el que había ex­
cluido a la burguesía, sino que e l la misma lo había hecho al negarse 
a reconocer a los Soviets, y aferrarse al viejo pcrlanentarlsmo. 
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Este Estado nuevo, inuchb jiás democrático que cualquier Estado burgués, 

será, y no puede ser de otra forma, la Dictadura del Proletariado, que 

según "Revolución y Cultura" en sus números 1 y 2, tomará en España du­

rante la etapa de transición hacia el Sdcial ismo, la forma de la Demo­

cracia Económica y Polít ica, y al mismo tiempo que eliminará los mono­

polios y los residuos feudales, sentará Tas bases del Socialismo. Y 

e l lo , porque, hoy en día, el proletariado es la única clase capaz de 

real izar, a través de su Dictadura, las aspiraciones del resto de las-sfc 

clases populares. 

Una vez establecido cuál es el interés nacional, y por lo ta i to 

nuestra estrategia como Partido nacional, voy a tratar de analizar 

la cuestión del Mercado Común Europeo. 

La internacional izaclón de las fuerzas productivas entra cada 

vez más en contradicción con el carácter nacional del capitalismo, 

provocando el enfrentamiento entre los diversos bloques Imperialis­

tas (E.E.U.U., Japón y M.C.E.), y si este enfrentamiento no llega a 

más que a las guerras de tari fas aduaneras, y las cr is is monetarias, 

es por l a existencia de un bloque social ista, que les recuerda su 

propio futuro. 

El h.C.E., tal .y como se configura hoy (no voy a tratar de su na­

cimiento), es producto de esas tensiones Inter-jmpefialistas, y toda 

burguesía monopolista europea.que na se a l inéeené! l leva caminó 

de ahogarse, de quedarse en cabeza de ratón. Por eso nuestra burgue­

sía monopolista, si se estabiliza el Régimen salido del Pacto, lo 

p W o que hará, como ya he dicho más arriba,, será pedir el ingreso 

en el R.C.E., intentando aislar con el espejismo de la Europa demo­

crática, desarrollada y moderna a los campesinos, pequeña burguesía, 

e tc . , y Claudín, Bandera Roja, UCEy demás mecaniristas y economi-

cistas españoles, podrán saltar de alegría, porque España tendrá 

¡por f i n ! un régimen capitalista ortodoxo, y podrán hacer su revolu­

ción según esquema libresco, 

¿hora bien, si éso no ocurriera, s i en vez de estabilizarse el 

régimen democrático, se creara una correlación de fuerzas impulsada 

por la cr is is que Indudablemente traerán las libertades, correlación 

que permitiera a las fuerzas populares l a toma del poder, e l lo ne 

signif icaría l a ruptura del statu-quo europeo, y es de suponer que 

esto no les sentaría muy bien a los monopolios del M.CX; ¿qué 

pensarían las empresas multinacionales que lo dominan de las nacio­

nalizaciones que un poder antifeudal y antimonopolista realizaría?: 

Es más: ¿quién puede predecir las consecuencias de una ruptura ta l . 

del statiKjuo en Europa? 

Si a pesar'de todo,,pasado el período de consolidación del nuevo 

Estado, el M.C.E. siguiera estando ahí, igual que. antes, sería de 

desear un tratado en el que quedaran salvaguardados los Intereses 

nacionales, es decir, las transformaciones democráticas en la agricultura, 

la defensa del Sector socializado, el control estatal sobre las inversio­

nes y la persecución implacable de los abusos del capital extranjero, e t c 

En esas condiciones y sólo en el las, el P.C.E., debería apoyar un tratado 

de asociación al M.C.E.. Otea manera de plantear el problema me parece 

confusionista, y l a «onfusión en máterte de principios ño debe ser acep^. 

teda. Si la cuestión del H.C.E. divide á las fuerzas antifranquistas, 

peor paratodos, pero con los principios w se pacta, y a parte de todo, 

no veo por qué la cuestión del M.C.E. puede div id i r más que los objet i ­

vos estratégicos, pues ló mismo que lo que hoy está en juego es la l i ­

quidación del franquismo, y no el Socialismo, el H.C.E. tampoco os un ob­

jetivo del Pacto, ni puede serlo, pues según se desprende de este a r t í ­

culo, el M.CE. se interfiere en nuestra estrategia, no en vano es un 

insjrumentoddel bloque Imperialista europeo. Tampoco soy tan ingenuo de 

plantear que no hay que tratar con él ; también Cuba, que se ve aislada 

de su zona económica per ser f i e l a los principios de que con las ;cpn-

qulstas democráticas no se negocia, le gustaría tener una correlación : fa-

vorable en la zona que le permitiera comerciar con América Latina, y a 

pesar del aislamiento económico Fidel no ha sido barrido. Pero una cosa 

es aprovecharse de la división internacional del trabajo, y otra muy dis­

t in ta que se provechen de uno los que dividen el trabajo en el mundo. 

JCSE BAWGLER 

DERECHO 
t o a s t e Facultad ha tenido, de siempre fama de ser, junto con la facultad 

de Medicina, la más reaccionaria del D is t r i to . Esta opinión respondía 

a una realidad objetiva de ausencia de lucha en dicha facultad, y que 

ha motivado que en dicha facultad estén pendientes muchos problemas, 

resueltos ya en otras facultades, que contaban con lo que telaba en 

Derecho: una vanguardia ligada a las masas por asumir la defensa de los 

intereses de éstas. Durante este curso dicha vanguardia ha comenzado a 

ex is t i r , pero de cara a una verdadera movilización de la facultad es 

necesario con carácter urgente un programa reivindicativo amplio, en el 

que se incluyan los más importantes problemas que afecten a este facul­

tad, entre los que ocupan un lugar destacado la fuerte selectividad, 

especialmente en los cursos inferiores, y que se incrementará con el 

plan de estudios que entrará en vigor al año que viene, Ta i r racional i ­

dad de los planes de estudios de esta facultad, con total desligazóh 

de la real vida jurídica del país, los cátedras Incompetentes... Sólo 

de esta forma es posible l igar a la vanguardia con la totalidad de las 

masas de esta facultad, dando al traste con la pretendida naturaleza 

rieaccionaria de la misma. 
•.„ •. wMfcwreria ue la mi SITO. ,  

prímorac ;Conclus«onQs on líorno al 

C E N T R I S M O V oÍ PACTO por l o 

D L I B E R T A D 
urante l a primavera de 1.972, se produjo en España de una forma pa­

tente To que hemos dado en llamar el fenómeno del centrismo. Puede en­

tenderse éste, como la actitud tomada por un determinado núcleo de 

personalidades que están o estuvieron allegadas al Régimen y que en un 

momento determinado, por circunstancias que posteriormente trataremos 

de analizar, mantuvieron una postura que podemos cal i f icar domo de 

aperturista, oponiendo la misma Incluso a la del propio régimen. 

La primera pregunte que debemos hacemos es la de cómo y por qué na­

ce el centrismo: Es evidente que los inicios del año 1.972 supusieron 

un auge en el movimiento de masas; efectivamente, l a Huelga ffctcional de 

la Enseñanza del 14 de Febrero y los asesinatos del Ferrol con la huel­

ga de esta capital y l a represión que desencadenó, fueron momentos pro­

picios para que la lucha de masas fuera en esta época patente en todo : 

el país. Es justamente en este momento cuando aparece el fenómeno del 
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centrismo; ante las-posiblidades de que esta lucha yaya en aumento, de­

terminadas personas que un día tuvieron o siguen teniendo relaciones 

con el Régimen, declaran una y otra vez l a necesidad del aperturismo 

pol í t ico, denuncian de una forma más o menos tímida la cerrazón délas 

estructuras y pregonan, haciéndose portavoces de e l lo , la necesidad de 

cierta democracia. 

O oentrismo nace a espaldas del pacto por la l ibertad y consciente 

del auge de la lucha popularas, sin lugar a dudas, un movimiento muy 

oportunista, lejos de unifee de una dorma más seria a l a lucha del 

pueblo mediante l a firma del pacto, lo cual sería f i rmar la renuncia 

a muchos de sus pr iv i leg ios; toma una postura intermedia, intentan 

cubrirse las espaldas adoptando un tono aperturista que en cualquier 

momento pueda eximirles de cualquier responsabilidad, y aún más, 

plantear ura alternativa junto con Juan Carlos de la que indudablemen­

te sólo ellos se favorecerían. 

Dos son las características fundamentales del centrismo hasta ese 

momento: en primer lugar nacen al amparo de la lucha de masas; en 

segundo lugar su "programa", por llamarlo de alguna manera, consiste 

en un mayor aperturismo concretado en la consecución de forma más o 

menos menguada de una democracia, y el l a sin perder de vista l a posi­

bil idad de la monarquía "a l a europea". 

foy debemos preguntarnos: ¿DONDE ESTA & CENTRISMO? ¿Gimo es posi­

ble que en el plazo de unos meses este fenómeno haya desaparecido? 

Efectivamente, tras l a llamada "primavera"políficaVácuellas perso­

nas que fueron en def ini t iva sus portavoces se han retractado de sus 

posturas in ic ia les. Girón "ño yolv iá^f habTar¡ deHripart idismo, Fraga 

ha dejado de dar sus conferencias, etc. " 

Desde nuestro punto de vista son dos las circunstancias que han 

podido in f lu i r en l a , al menos momentánea, desaparición del centris­

mo; anal izaremos en primer lugar la que entendemos menos afecta al 

movimiento de masas y que radica en la propia dinámica del Régimen: 

Sin lugar, a dudas, e l centrismo en nada benefició al gobierno 

franquista, ya que aunque aquél no tiene tras de s í él apoyo de las 

masas, la personalidad de sus máximes representantes, pueden en un 

determinado momento hacer sombra y poner en peligro los. componentes 

del actual Régimen y a parte de la oligarquía que se esconde tras . 

e l los . No sería hada extraño, y es l a tesis que nosotros a este res­

pecto mantenemos, .que el gobierno, consciente de e l l o , haya intenta­

do de alguna fermap integrar a esta "é l i t e " centrista dentro de su 

propio seno, prometiendo a sus máximos representantes un aperturis­

mo a largo plazo, 1.985, en el que ellos sin lugar a dudas tendrían 

un puesto preeminente. Todo e l lo a cambio simplemente de esperar 

unos años al lado del Régimen sin provocar un aperturismo prematu­

ro , que a los ojos del propio Gobierno sería una brecha por la cual 

podrían f i l t ra rse el socialismo, que sin lugar a dudas no interesa 

al centrismo. 

Así pues, una primera afirmación sería decir que en la actualidad 

el centrismo ha sido, absorbido por e] Régimen a cambio de.promesas 

de futuro. 

D segundo factor que, s in lugar a dudas, ha influido en la desa­

parición del; .centrismo, ha Sido, desde nuestro punto de v ista, el de­

crecimiento de la lucha de masas. Es un hecho que en estos momentos 

estamos ante un ref lu jo en los movimientos de base; aun cuando son 

cada día más los sectores que se van uniendo paulatinamente a l a IJJU-

cha, no-.se logra sincronizar al conjunto de todos estos gérmenes 

de oposición y lucha y dar una respuesta masiva; ni siqgiera l a 

Huelga do Vigo iogró aunar e incorporar a l a lucha de aquella ciudad 

a otras que en ocasiones han demostrado una gran combatividad. 

Las ¡pedidas represivas se han multiplicado, y atravesamos un rela­

t ivo período de calma; en este momento, nadie necesita cubrirse las 

espaldas: los centristas de la primavera pasada, integrados en el 

seno del Gobierno, se encuentran seguros ante lá nueva situación; aquellos 

factores que en ún momento determinado les impulsaron á toser unas post i ­

ras aperturistas, han cambiado en la actualidad; no hay nada que les' em­

puje directamente a tomar nuevas posturas, y por otra parte, mediante l a 

hábil maniobra del Régimen se ven seguros dentro del mismo ( la mayoría 

de los componentes del centrismo han sido personas dejadas de lado de. la 

vida polít ica por parte del Régimen). 

-...fvientemente, en la actualidad, sólo una postura radical del Régimen 

o un inclúmplimiento de sus promesas, haría en def in i t iva resurgir al 

centrismo, pero realmente desconfiamos de este posible resurgimiento; O 

centrismo es, sin lugar a dudas, un movimiento muy oportunista y como tal 

hemos dé denunciarlo; si alguno de sus componentes todavía hoy tienen es­

peranzas en el actual Régimen, las 'tendrá siempre; si las ha perdido, ya 

sólo le queda un camino: comprometerse al lado del pueblo. 

Entendemos que la visión dada por el Vi l i Congreso de nuestro Partido 

del centrismo, carece de todo análisis polít ico a part i r del cual se pue­

da l levar adelante la discusión, se puedan elaborar perspectivas y desa­

r ro l la r unos puntos que, a nuestro modo ce ver, son fundamental es; tales 

como: denuncia de las posiciones centristas, posible creación de contra­

dicciones en el seno del Gobierno, desvelar l a actitud del mismo con 

respecto a la posición centrista, posibilidad de acercamiento de cierto 

sector de lo que en su día fue el centrismo, e tc . , etc. . . . 

O segundo punto que queremos poner de manifiesto es un aspecto concre­

to del pacto por la l iber tad, No es función de un Congreso limitarse a 

enumerar de una forma más o menos completa la l i s t a de lugares donde, 

de una u otra forma, se ha llevado a cabo la pol í t ica del pacto. Cree­

mos que se trata de hacer un análisis de mayor profundidad a l a ' v í s t a 

de las primeras experiencias que en torno al mismo se han pcoducidod 

Desde nuestro punto de v is ta , fa l ta un análisis profundo én tomo a Tó 

que realmente supone la pol í t ica del pacto por l a l iber tad. No se trata , 

de enumerar quién ha firmado el pacto, sing de saber por qué se ha f i r v . 

mado y qué consecuencias ha traído. Por i t r a parte se trataeefe analizar 

asimismo j s r qué no se ha firmado en otros s i t i os . 

Entendemos que no hay que ser t r iunfal istas: el pacto por la l ibertad 

sólo se firmará con unas repercusiones realmente importantes cuando haya 

un verdadero movimiento de masas respaldado por el Partido. No se t rata, 

por tanto, de que determinadas personalidades, que no representan a na­

die más QLE A ELLOS MISMOS, firmen exclusivamente el pacto por la l i ­

bertad y nos contentemos con e l l o ; se trata de que, además de esto, sean 

aquellos grupos con una fuerza e influencia real en el pi'eblo los que 

lo firmen. 

Estamos seguros de una cosa: la adhesión al pacto por la l ibertad só­

lo se producirá tal cy como el Partido lo ha concebido, cuando ésta vaya 

precedida de una auténtica lucha de masas, de la que el Partido sea su 

máximo representante. Pactar en el vacío no es mas que engañarse; s i 

las fuerzas polít icas del país en sus más altos niveles están firmando 

la lucha por las libertades polí t icas, y la base del país está ajena a 

' e l l o , esto: no es más que una falacia. Si a las personas o grupos po l í ­

ticos que firmaron el pacto no se les exige una lucha real y efectiva en 

el campo en que se encuentren, la polí t ica del pacto no puede i r más 

que al fracaso. No podemos quedarnos en las alturas y desconocer que 

a l a hora decisiva la fuerza está en la base, los dirigentes sólo ten­

drán ese papel: el DE) DIRIGIR. 

Igual que la aparición del centrismo, el Pacto sólo se firmará cuan­

do el Partido Comunista, y la base que tenga a su lado luchando, ten­

gan una fuerza rea l , constante, fuerte y decisiva. Sólo este fenómeno 

y \a existencia'de un a auténtica lucha de masas pueden llevar a que 

el pacto para l a l ibertad cumpla con el verdadero papel que tiene den­

tro de una amplia po l í t i ca , oual es la del Partido Comunista, pol í t ica 

que tiene como uno de sus objetivos el de la H uelga Nacional y l a 

H Uelga General. 

- 8 



Por otra parte, entendemos igualmente que el Congreso ha desconocido ia actitud de ciertos partidos políticos que, a espaldas del Partido ttaaunlsta 
pretenden un contrapacto. Sería este también un buen punto do análisis y discusión cara a la postura a adoptar ante estos grupos políticos (Partido 
Social i s ta ) . 

En def in i t iva, hemos de precisar que lo fundamental y lo que echaos de íienos en las conclusiones del V l í l Congreso, es un análisis polí t ico más 
profundo.,, unas perspectivas para el futuro y una autocrítica de estos últimos años. 

. JUAN Y «PARO 

tSPl-QAL: Las uLfínas Luchas 

«ABAJO La JUNTA de 
« CARCAMAL I 
€ uando Bartual, hace ahora un año, hizo sus famosas declaraciones aper-

turisías ton motivo de su toma de poder, los estudiantes no nos i lamamos 
a engaño» Sabíamos que un ffector (por la dinámica propia del, cargo.) no 
podía'sar un l iberal consecuente sin enfrentarse inmediatamente al Minis-
ta r i c , y no nos engañamos poniendo en cuarentena dichas declaraciones, 
ia suena de masas, y sobretóaVsu. puntó más alto alcanzado en Económi­
cas, desmantelo' el "montaje" pseudolibera! del discurso de "su" toraá de 
da posesión,. O anterior Rector no era más que un l iberal inconsecuente, 
jo que hoy se llama un "aperturista". El Rector antepuso el llamado 
'Principio do autoridad" a las justas reivindicaciones de los estudian-
íes, y dejóí a los compañeros de Económicas sin exámenes de Febrenw 
Haro un aperturista no puede jugar su baza de liberal y dejarse envolver 
« i ¡a ruada policíaca de la represión fascista, de ahí su postura de 
Octubre raí respecto a la expulsión de los 7 P A N . No sería Intel 'gente, 
Adenás, no hay que olvidar que algunos catedráticos pertenecientes a 
dicha Jaita tuvieren en todo momento posturas mucho más honestas que el 

FfectOPa 

La lucha que en el I I I trimestre sostuvieron los compañeros Ce EconÓ-
sácas contra el profesor Prieto, demostró' que el carácter apartan sfa 
de ia amia de Bartual, y sus contradicciones internas entre apcrt i r is-
tas y liberales más o menos honestos, dejaba un margen de maniobra que 
los estudiantes podían aprovechar, y que el Ministerio no podía consen­
t i r » Ello queda swcho más claro en Octubre, cuaddo la posición de ia Jun­
ta de Gobierno, de no colaboración en la represión polí t ica contra los 
¡ PJUItn ayuGó' a l a movilización del profesorado no numerario y actuá 
como telón de fondo de l a huelga de éstos. Demcst'ó cómo pueden sor po­
s i t ivos, s i se saben aprovechar, los enfrentamientos entre organlsiDS 
de la ackínistración, producto de las contradicciones entre "aperturiV 
taB8 y •Huirás*, También demostró lo peligroso que puede ser dormirse 
y dejar capitanear los conflictos a los liberales,, La Junta de Gobierno 
do Bartual sal i» el tipo ante la "opinión universitaria" y de paso so 
quita de encima'el muerto, ya demasiado pesado, de los decanatos, rec­
torado,, e t cw . . , pudiéndose ret i rar honorablemente del campo de batalla, 
'donde se sigue librando la lucha entre las masas y el franquía». 

Pero en el mismo tren que viajaba la Junta dimisionaria, viajaba un 
pobre hombre, un carcamal de la vieja escuela, de los que defienden una 
cátedra ganada por l a recomendación-de algún fantoche fascista, de los ' 
gue suben empujados por los d^s^repartldores de nombramientos: el Sr„ 
Báguena, f i e l servidor dé'Vilt'ar Palasf} que esperabana en Octubre en 
los pasólos del Ministerio a que Bartual presentase su dimisión para 
ocupar Inmediatamente su puesto. El hombre que le dijo al Ministro; 

"ro se preocupo por la dimisión de estos señores, yo ocuparé' su pues­
to , ¡iiis colegas de Ciencias y MMicina están ansiosos por ser deca­
nos y en las demás facultades siempre será posible encontrar algún 

\ 

ñpobre hombre que pod defender su cátedra sea decano, pol icía, juez de 
instrucción de expedientes y lo que sea necesario." 

Efectivamente, como han demostrado las últimas luchas, sus colegas 
de Medicina y Ciencias están dispuestos a llenar la Universidad dé po-
l i c í a , a mil i tar izar las aulas s i es preciso, con tal de mantener, no 
ya el abstracto "principio de autoridadq,,sJ no la más ramplona autori­
dad fascista, ' . -,-; 

La mediocridad rastrera de estos hombres, su autoritarismo fascista e 
histérico les ha valido EL CDIOOE LOS ESTL0IAN1ES, eso está claro, 
pero también de gran parte del profesorado, y aunque éste venga de abs­
tractos principios universitarios, es necesario darle forma concreta, 
canalizarlo hacia la acción. Los estudiantes deben de ponerse al fren­
te de ese descontento, deben darse cuenta de que la policía en las fa ­
cultades» la cerrazón de la Junta hacen más d i f í c i l l a locha; amenaza 
las libertades CONQUISTADAS DE HECHO en el seno de nuestra Universidad. 
Es necesario que caiga la Junta de Gobierno, Este es el objetivo Ib-
mediato que Jebe catalizar la lucha de los estudiantes, P . O . , profe­
sores y catedráticos honestos de la universidad de Valencia. 

!!!'ABAJO LA JUNTA DE FANTOCHES!!!!!! 

8ay que atacarla en todos los s i t ios , acorralarla, aprovechar para 
el lo todas las posibilidades legales, para catalizar una amplia movil i­
zación de masas contra la Junta fantoche del Sr. Báguena y sus secua­
ces., pero hay que aislar a los principales responsables, hay que saber 
distinguir entre un Decano de Económicas, que se ve arrastrado por su 
incapacidad para hacer otra cosa, y 5águena y los decanos de Ciencias 
y Medicina, carcamales de la más pira escuela absolutista. 

Esta situación actual tiene su origen en la maniobra del Ministerio 
e;i Ootubre, que consiguió cambiar la Junta de Gobierno de- l a Lhibersl-
dad de Valercia.p^onaríJo a 6 P.'tkN.,-aislando a Rafael Pía y cal­
mando, de momento los ánimos, asentando una Junta fantoche que es lo 
que necesitaba, porque la Ley Gral, de Educación exige para su aplica-
d i n y funcionamiento unas estructuras autoritarias en la Universidad 
y i a--Enseñanza. 

La Ley Gra1. de Educación es inviable mientras los estudiantes manten­
gan una zona de libertades (de reunión, palabra y carteles, hoy por 
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hoy), y s i el Ministerio quiere inponerla, tendrá que desalojarnos pr í r 
mero de nuestras posiciones, e Impedir que conquistemos, a pesar de l a 
ceguera de algunos grupos de izquierda, l a l ibertad de asociación, per 
l o que a nuestraorganización se ref iere por lo menos. Por eso el Minis­
tro ha impuesto como rectores a una serie de MCMIAS dacadas del h isto­
r i a l fascista, que, en el caso de Valencia, y aprovechando el descon­
cierto de las masas y el despiste de l a vanguardia, que fuerza es reco­
nocer que aún no se había dado cuente del alcance del cambio de Junta 
de Gobierno, l o i decanos, dir igidos por el Rector Báguena, están i n i ­
ciando una campaña para acabar con el ejercic io délas libertades en 
las facultades (retirada de carteles, entrada de l a pol icía a disolver 
asambleas, y l o que aíín nos queda por ver ) , campaña que no está encon­
trando, a causa del desconcierto de este curso, l a oposición suf ic ien­
t e , A pesar de las movilizaciones de los últimos días, el M.E. en Va­
lencia nc está a la altura que las circunstancias requieren. 

Pero el Ministro sabe que no te va a ser fác i l encontrar otra Jun­
ta de repuesto, en el caso.de que está se le fuera.al ¡traste, por lo 
que la lucha no va a ser f á c i l . 

S! QUEREMOS ACABAR CON LA LEY GRAL» DE EDUCACIÓN ES NECESARIO MANTENER 
LAS POSICIONES GAN/ÜAS (LIBERTAD DE PALABRA; DE REUNIÓN Y DE EXPRESICN 
EN NUESTROS CARTELES Y ASAMBLEAS) 

Para e l l o , y para'cbnijüistar 'la1-libertad dé^asociatiofy es necesa­
r i o cargarse a l a Junta de Gobiernd,r"íJéro rio Te lograremos.Si rió obra-, 
mos con intel igencia. Las movilizaciones deben ser realmente de masas, 
pero eso sólo no basta. ' " : ü ' | ! ' ™ ?\ : "' : • , 

ES NECESARIO AISLAR A LA JUNTA DE GOBIERNO, NEUTRALIZAR Y, SI ES POSI­
BLE; PONER DE NUESTRO LADO A LAS JUNTAS DE FACULTO, 

Hay que comprometer al profesorado en l a lucha: !En e l l a no se 
juegan intereses corporativos, sino algo más importante; no se puede 
pretender que cada movimiento (profesores y alumnos) vaya en esta oca­
sión cada uno por su lado! 

ÜIESTABI JLEGO EL FUTURO DEL MOVIMIENTO DEMOCRÁTICO EN" LA UNIVERSDAD, 
MANTENER Y AMPLIAR LAS LIBERT/TJES GANDAS!!!! . 

Hay que discut i r con los profesores en las aulas, l levarlos a de­
f in i rse con respecta'a l a autoridad de l a Junta, pero también hay que 
i r a ganarlos donde el los se reúnen: En la Junta de Facultad, atraerlos 
a nuestras asambleas, pero s in impaciencias in fan t i l es ; i r a las suyas 
cuando las hagan, pero tener en cuenta que s i les apretamos demasiado' 
antes de tiempo, romperemos la unidad y no habremos ganado nada. 

01o no quiere decir que debamos ser blandos con e l los : es necesario 'de­
nunciar sus vacilaciones, pero de una manera inte l igente. El trabajo 
en las Juntas de Facultad va a ser muy importante para conseguir estos 
objetivos, por eso debemos i r a ellas organizados. Los compañeros que 
vayan a las Juntas deben i r a d iscut i r , a plantear a l l í los intereses 
y los puntos de v ista de los estudiantes, a ais lar a los profesores 
reaccionarios, a hacer comprender a los más honestos que el futuro 
del movimiento democrático en la universidad está siendo puesto en 
peligro per Báguena y sus maniobras; que ese peligro se extiende a 
la vida toda del estamento docente. Que s i l a universidad es una por­
quería bajo el franquismo, Báguena y sus decanos-policía l a van a 
convertir en un campo de concentración, y que no van a ser sólo los 
estudiantes los perjudicados; que en esta batal la estamos implicados 
todos, y nadie puede pretender quedarse al margen. Por l o tanto, pa­
ra una labor de este t ipo hay que i r a la Junta de Facultad organiza­
dos: 

CUMIO SE NECESITA UN CAÑÓN, UNA ORGANIZACIÓN SOLIDA, SOSTENIDA POR 
TODOS LOS ESTUDIANTES, NO SE PUEDE PRETENDER LUCHAR CON UN SACACCR! 
CHOS QUE Sao ENGLOBA A UNA P#TE DE LOS ELEl'ENTOS MAS POLITIZADOS. 

Los compañeros que vayan a las Juntas de Facultad, s i de verdad 
quieren i r a hacer una laber posi t iva, de apoyo a l a lucha de masas,-
deben i r con l a autoridad y el respaldo que da el haber sido formal 
y realmente elegidos per sus compañeros. 

La lucha contra l a Ley'Grál. de Educación] pasa hoy en Valencia' 
por la lucha contra l a JUNTA DEGC8IERN0 FANTOCHE, por l a desmantela-
ción de su maniobra represiva de atentado contra las libertades que 
hemos conquistado en años de lucha, expedientes, cárcel, enfrenta-
mientos con la pol ic ía , contra las bandas fascistas. Pero esa es 
una lucha defensiva; nuestra lucha sólo tendrá un carácter-áafepsi-
vo, sólo tendrá posibilidades de v ietor ia cuando comprendamos qué 
es l a misma lucha que la del pueblo español contra el franquismo, 
como lo son cuando las maniobras del Ayuntamiento contra los campe­
sinos de ffercavalencia, encuentren respuesta inmediata en los estu­
diantes» Cuando comprendamos que el proceso contra los líderes de 
Comisiones Cereras debe ser convertido en l a movilización del pue­
blo español contra el fascismo. 

20 DE MARZO DE L.973 

!!¡ABAJO LA JUNTA DE CARCAMALES!!! !! ¡ABAJO LOS DECANOS-PCLICIAS, ALIADOS D I FASCISMO!!! 

ÜIBESE INMEDIATO DE LA JUNTA!!! !!¡CONTRA LA LEYGRAL. DE EDUCACIÓN!!! 

.o ABAJO LA DICTADURA 
j0 -Y SUS i A C A Y O S 00 

00 
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